
  

PENSAMIENTOS DE LA MADRE TRINIDAD 

 Orar es hacer silencio para percibir al Amor 

 Orar es procurar vaciarse de todo lo de acá, para que Dios nos llene de lo de allá. 

 Orar es amar al Amor, o procurar amarle de la forma que mejor sepas y puedas 

 Orar es estar con el Amor, porque a Éste le gusta estar acompañado de los que ama 

 Orar es acompañar a Jesús en su soledad y gozarse en su gozo. 

 Orar es adorar en silencio, en postración total, ante la majestad del Eterno. 

 Orar es estar con el Amor, porque a Éste le gusta estar acompañado de los que ama.. 

 La oración es la cita que Dios hace al alma para decirle su misterio sabroso de amor 

eterno; y el que no acude a ella, no recibe la vida divina que se da a aquellos que, 

apoyados en el pecho del Maestro, aprenden el secreto íntimo que el Discípulo amado 

captó en su cita de amor. 

 Ir a orar, es tan sencillo como ir a comer. Unos días la comida es sabrosa, otros es 

desabrida;Unos días la comida es sabrosa, otros es desabrida;unas veces se tiene 

apetito, otras desgana; pero siempre vamos a comer, para nutrir nuestro cuerpo con el 

alimento que nos da la vida. La oración es el alimento del alma, ya que en ella se nos da 

la Vida en los modos diferentes de su donación o de su comunicación. ¡El que no come 

se muere, y el que no ora, también! 

 Orar es amar. Por eso, el que ama, ora; ya que, en la oración, descansan el amor y el 

Amado. 

 Orar es estar con el Señor como puedas, siempre que pongas lo que esté de tu parte por 

estar en su compañía 

 ¡Cuánto vale el último minuto de la oración! Y, ¡cuántas veces no lo hacemos por no 

saber consumar nuestra oración en los días duros! 


